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ALBO BOBEE LA X M S C S t f S PALUSTRE 

BENEFICA INFLUENCIA VE LA HIGIENE. 

SEÑORES:—Las presentes notas que he logrado reu-
nir relativas á la infección palustre ea Monterrey, tie-
nen por principal objeto demostrar la benéfica i n -
fluencia da la h i g i e n e . Están muy incompletas «arta, 
mente, pero aun así creo que pueden ser utilizadas 
per la ciencia en ese vasto trabajo de g e n e r a l i z a o s 
L e cor.stitaye su fuerza y su grandeza A persona 
competentes dejo el cuidado de completarlas, y la 
a S tarea de discutir y desarrollar las doctnnas p u -
ramente médicas, que á este asunto se refieren, fcea-
me solo permitido enumerar suc intamente las fases 
por que lia pasado el envenenamiento palustre en 
Monterrey, las particularidades que ofrecen su clima, 
so suelo / sus aguas, y el influjo benéfico que ha ejer-
cido la higiene en lo que respecta á las manifestacio-
nes del citado envenenamiento en aquella localidad. 

Para lo primero puede servirnos la tradición y a 
historia. Afirma efectivamente, la tradición, que la 
infección es en aquella Ciudad tan antigua como el 
establecimiento de sus primitivos pobladores, si bien 
faltan en lo absoluto documentos auténticos de los 
tiempos que siguieron imediatamente a su fundación, 
qu^comprnebenesteaserto. ^ I a y , empero, un argu-
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mentó anolóeico de mucha fuerza en mi apoyo y e? 
« e no t a b i e o d o cambiado de modo sensible en el 

tiempo histórico de ia endemia 
oue le ea propia, ai no es por medidas hig coica? bien 
conocidas por cuanto sus condiciones climatéricas no 
han cambiado tampoco, debo creerse que existieron 
Sntes con los mismas . & « q u e . ^ I W W » ; 

Los primeros datos e s c r i t o s r e l a t i v o * £ U « j ^ b » 
dad d e aquella población son v e g o s , m a l d e f i n i d o ? co-
mo el del Doctor G o n z á ' c z C a n d t u i o , q u i e n a linea d . 1 
pasado Bi "o d e c i a : " e l c l i m a d e M o n t e r r e y es c a b e n -
te y híitnedo y, e n c o n s e c u e n c i a , m a U a n . ; ' pero ya 
en el presente puede seguirse paso a pasa la ende-
mia palustre con sus exacoivaoiones e p i d e m i o u ca-
da ocho aüos, cuando m á s p r ó x i m a s , c a d a t r e c e cuan-

Se^atri^uytn/con grandes probabilidades de acierto 
las primeras epidemias ele que se t>ene conocimiento 
exacto á unas grandes presas mandadas construir 
en Í799? de las que aun pueden verse restos, y que 
tenían por objeto facilitar el paso de as aguas que 
atrviesan la Ciudad de P o n i s t e & Oriente, hacia el 
Norte v regar las tierras situadas en esa dirección: a 
un raudal de agua bastante considerable que en canos 
abiertos ó acequias era llevado á granie numero de 
casas en la Ciudad, y que en años lluviosos aumentaba 
de modo exteaordioario, y en fin, a los pantanos que 
en todo tiempo se formaban á los lados de arroyos y 

I ^ T l n f o r m e del Dr . González Caodamo eo 17 de.Octubre• d . 
1791 dirigido al Virey de Mélico para que este 4 »a vez infor-
m a í la Corte E . p J o . a , a 6o de que ella P ' » ^ ^ ^ 
gar debía de ubicarse la Sede Episcopal. (José E leu teno Qon-
íález. "Colección de documeDtos y noticias para la Historia de 
Nuevo-LéóD.") 
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mánontiales. Repitiéronse'así varias epidemias desde 
a del ano de 1802. en la que de 7 ,000 habitantes que 

tema entonces Monterrey m i K e w n 5 0 0 de fiebres 
palustres en unos pocos meses, hasta la ce 1844- v 
durante este período, de 42 años, conocida la causa 
del mal, mandóse destruir las citadas presas, quitar 
las aguas superabundantes, v nivelar el suelo en lo 
posible, para impedir que se estancasen, hecho lo cual 
mejoró el estado sanitario hasta el punto de que ya no 

^ p 0 " ^ ™ 0 8 o t r a verdadera epidemia basta el año de 
Iot>b. (2.) 

Esta que coexistió con algunos casos del Cólera 
Asiático y la cual va marcada en el cuadro ad junto, quo 
expresa e! movimiento general de enfermedades habi-
do en el -Hospital González" desde su fundación has-
ta e, presente, movimieuto on relación con el de los 
atectados do fiebres palustres, [ 3 ] por benigna que ha-
ya sido en comparación de las pasadas, fué peligrosa 
y mort.fera en grado sumo, y justificó con creces la 
medida higiénica dictada por el Consejo de Sanidad 
h ü w ? ' I e p ? C a ' d e ( * u e 8 0 desecasen loa pantanos que 
habitual mente se formaban á los lados del arroyo de 
hanta Lucía en la extensión de cerca de un kilómetro y 
se canalizasen las aguas que seguían su curso en ace-
quias naturales. Por desgracia tal mejora no se realizó 

(2.) Para mas detalles sobre la historia de las enidemais nal.,« 

d a s l ? e I T " * ' ' 7 , a , d e a , g U n a S d G l a s ' - j o r a s S S f f L ' g Z 
¡M&i v£¿ZS e v e l p r e r n / e v 6 a D 8 e 1 0 8 aPu r>tes estad ís-

(3.) El cuadro del texto fué hecho por el actual Director del 
Hospital G o a l e s Dr. Atanacio Carrillo, y el A d r i i S a d o r de 

nie 6 I j Ó V 7 E l e ü , t e r ¡ ° q - e n e r a d l í s 
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iomediatamente sino hasta los años de 1886 y 1887 [4] 
Con ésto, qne a la libera queda apuntado en el an-

terior bosquejo h stórico de la endemia palustre en 
Monterrey, la salubridad en general y, principalmente, 
en lo qoeá aquella se refiere ha ganado muchísimo; y 
aunque carezcamos de una estadística médica bien com-
probada que abrace on numero suficiente de anos pa-
ra establecer una comparación estrictamente cientib-
ca, ccn los datos que se poseen puede afirmarse que 
no se equivocaba el Dr. José Gleuterio %»zalezcuan-
do en el año de 1873, después de haber iniciado y pro-
curado los mejoramientos higiénicos indicados, decía: 
"al desecar los pantanos y canalizar las aguas de sus 
acequias la salubridad de la capital de Nuevo-Leon 
ganará uu cincuenta por ciento.'' (5.) 
& Pero á qtfé elemento, al hipsométrico, al térmico 
á una determinada constitución del suelo, ó á la ca-
lidad y composición de las aguas debe atribuirse la 
constitución médica especial de un lugar? 

No creo poder resolver esta cuestión, pero sí he 
querido estudiar algo relativo á la topografía, tempe-
ratura, constitución del suelo y composición de las 
aguas de Monterrey, para quedar en lo posible, con-
forme con la doctrina de quienes sostienen que los lia 
mados miasmas telúricos, eníre los que el palustre ocu-
pa un puesto importantísimo, tienen su origen en el 

[4.] En la Memoria de 1887, del Sr. General Bernardo Reyes. 
Gobernador del Es tado de Nuevo-León , en ¡a página 11 se lee 
lo sigieote: " I lus t rándome en la opinión del Consejo de Salubri-
dad, inicié al R . Ayuntamiento el aseo y saneamiento del cano 
maestro que atraviesa esta población y la desecación de p a n t a -
nos, que estaba reclamando la buena higiene. Habiéndose tales 
mejoras llevádoee á efeoto en poco t iempo." 

(5.) Obra del Dr. González ya citada en la nota 2. 

£ » Q 1 ' i, » IT 

ex te ior, á diferencia de los tíficos y tifoideos que pa-
recen estar exclusivamente domiciliados en el cuerpo 
humano. Esta es cuando menos la opinión de autores 
respetables. [6.] Ellos ban señalado de este modo la 
vía que se ha seguido siempre en la investigación 
eteológica de la infección palustre. 

La Capital de Nuevo- León está situada en un va-
lle formado por los estribos ó contrafuertes de la 
cadena de montañas llamadas Sierra Madre, á los 25° 
40' 16" de latitud septentrional y á lo 20' 15" de lon-
gitud occidental del meridiano de la Ciudad de Mé-
xico. Su altura sobre el nivel del mar es de cuatro-
cientos noventa y cinco metros. La presión baromé-
trica varia de 0,m. 707 á 0,®. 725. 

La temperatura media del año es de 23° centígra-
doSi Los meses de más alta y baja temperatura son: Ju-
lio con una media de 31° y Enero de 12o; pero uno 
(le los caracteres climatéricos que más vivamente hie-
ren la atención en Mouterrey es la oscilación continua 
y estremosísima de su temperatura. Varía así mucho 
de uu año i otro, en los meses de un mismo año y en 
los di 18 da un mismo mes, y hasta en las horas de un 
mismo día. Por ejemp o: en el mes de Enero cuya 
media, como hemos dicho, es de 12° centígrados ha 
descendido durante algunos años por espacio de mu-
chos días á 9 o bajo cero: no ej raro en años coma-

(6.) Apenas hay necesidad de decir que sigo en el texto la opi-
nión de Laveran y Teissier, consignada en la obra de Patología 
que anda en manos de todos . No rae const i tuyo por eso defensor 
de sus opiniones absolutas ó si 'ee quiere de sus teorías exclusivas 
en lo referente á la infección pa lus t r e . No eutra en mi prepósi to 
discutirlas, ni me creo con capacidad para ello, pero sí adopto su 
opinión en lo general, porque pienso que tiene en su favor la da 
la mayor par te de los autores modernos . 

••/mu» * 



nes la do 1= y 2o [bajo cero,] en tsnto 
días con frecuencia se observa la do 16 y en j a 
f ® é o , do31= qao esla v a de esto mes, suele 
ascender & 41° y descender á 20 . n k i | d e 

gegún observaciones hechas en el Colegio U n í üe 
aauef lagar, y que como abrazan nn pequeño numero 
de años^leben considerarse solo - " j o a p r o . m a d a ^ 
la verdad v no como la expresión fiel de ella por o 
que con tal cavacter las consigno, llueve^al, .no tremía 
v nueve días como mínimum y ochenta y nueve como 
J JZm, en aquella Ciudad. El mes quellueve ma-

vor número de días es Septiembre con un termino me 
dfo de diez y ocho. La canti íad de agua que al ano 
cae es de 3/000 centímetros cúbicos por decímetro 
cuadrado de superficie. ¥ , 

Los v i e n t o s dominantes son los del Norte, Este y 
Sur-Este. Raras veces se observan los auracanados 
Tos cuales solo tienen lugar durante los fuertes catares 
del estío cuando, como en todo clima calido se pro-
ducen esas rápidas condensaciones de vapor de agua 
que violentamente rompen el eqnil.br o de las capas 
atmosféricas: preceden asi á las poco trecuentes p ro 
muy fuertes tempestades que se verifican en Mayo, 
Junio y Julio exclusivamente. 

El citado Valle es casi circular y esU cortad. por 
oua linea de colinas que se extienden de Occidente á 
Oriente, es abierto, además, al N o r t e y Nord-Este don-
de se di ata en una extensa llanura til suelo es desigual 
y de composición poco variada: de la. tres formación^, 
Jqnea, Melamórfla y Sedimentaba.este ultima d -
rniua, pues que, de la primera y principalmente, de la 
secunda se perciben solo huellas en os cerros que al 
v f ü e limitan hacia el Oeste y Nor-Oeste en granitos, 
pórfidos pizarras y muy abundantes caluas cristahza-

das. En lo general el suelo todo está constituido por 
una estrata demarya sumamente gruesa, la cual filtran 
las aguas de qui se hace uso en la Ciudad y que, des-
cubierta en los flancos do las colinas adyacentes [7 j se 
hunde á profundidades variables en el centro de la po-
blación: á muchos metros en el lugar que podría lla-
mar técnicamente Thalbcgiea donde brotan y por don-
de su corso siguen los manantiales más notables, el "ojo 
de agua" g-audc y el de Santa Lucía, en tauto que la 
citada eslrata apenas se encuentra cubierta de una del-
gada capa humífera en las partes altas [tí ] 

II acia el í í ord-Estey Sur-Este oculta á esa roca 
otra de arcilla humítera ó barro bastante cargada de 
óxido de hierro, al paso que al Mediodía en una ciuta 
de la longitud do algunos kilómetros y de la latitud 
cuando más de un centenar de metros no la deja per-
cibir un aiuvión, hecho de un riachuelo que con ave-
nidas torrentosas raras, le forma con arena escasamente 
quarxosa pequeños fragmentos de rocas feldspáticas 
y calizas y cautos rodados de carbonato de cal amorfo, 
llamado vulgarmente piedra azul. 

Por su composición, que á la iijera he dicho, se de-

[7.] Eo una excavación hecha en la falda de esas colinas e n -
contramos, el preparador de Química del Colegio Civil, E rnes to 
Vídegaray, y el que estas líneas escribe, un mineral de calcita y 
níquel algo parecido á la Garnierita. Creo de mi deber consignar 
que estos análisis fueron hechos precipi tadamente por la premu-
ra del t iempo de que dispuse que roe impidió rectificarlos. Los 
consigno, pues, como aproximados. 

(8.) En algunas partes esta cstra/a de marga ó, según o t ros .de 
loba caliza está completamente descubier ta como en la plazuela 
frente al Hospital Goníálea y en la Plaza de " La Llave." don -
de se tuvo necesidad de hacer uso de explosivos para las profon-
daa excavaciones que sa llenaron de tierra vegetal destinada á nu 
trir los árboles que hoy la adornan. 

Ot WJf.ü tft 
U.10TJ A IffifVHSUAf 
"MFOXSO RETES" 



10 v , 
a \ en pin de la-Ciudad es muy av ioooe agne, 

duce que c o n M C Ü e n c i a , propio en 
poroso en machas ^ t e s ^ ^ variadas re S S i f e H S I 
nos arenosos, humiieros J . , , y l l e ; de 

I s ^ l g l i i i 
S J S K S - abonos punto, el agua 
brota de las profundidades de mar y en o t a s « J r t ^ 

Monterrey una explicación particular, que la ratifica, 

sificar as aguas de la Oiudad de Monterrey podría de-

c i r s e que todas son m e t e o r o l ó g i c a s , c o n s t a n t e s y f r í a s . 

Alejandro H u m b o l d t [Oosmoa,] tomo I V pag. 166 y a i -r iachuelo á que me refiero eD el tex to . 

„ i. J . . CJ . . 0 ^ , 1 rn\ 

» W 6 * • í i t a w i i o t o 

g ú o i f ? 
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Análisis cuant 

I 

Todas son trasparentes, inoc\ 
torio de Química del Colegio Oh 

• 

AGUA D E FUENTE DE L O S PASEOS P L 
E N UN LITRO. 

Temperatura 2 ! 

Dureza total 2 ' 

„ permanente 1< 
,, diferencial V 

Acido sulfúrico 
Cloro . 
Siliza 1 i 
Cal • 

Magnesia 
Fierro y metale3 alcalinos . . . 
Oxígeno consumido por la ma 

teria orgánica 1 
Materia orgánica 
Amoniaco .! 
Residuo total 

— 21 :i 23 á excepción délas de&.» Be-nabé [Topo 
Chico J al p e de la montana de sn nombre, qtie son 
constantes también, a! misrn « tiempo, calientes, sulfu-
rosas y, en consecuencia, gei ló^ieng 111.1 

Todas también con la excepción dicha están consa-
gradas á usos domésticos en la Ciudad y según puede 
verse en el cuidro adjunto que manifiesta su análisis 
cuantitativo practicado en Julio del presente año. son 
ademas, buenas, puerto que *u re.-íduo total en litros 
varía, conforme á su distinto origen, de 0 ,°160 á 0 ° 
2 4 0 y el límite más al!á del cu I son nocivas lo fijan 
autoridades respetabas en l.gr-00, y Dubousqutt y 
Latordier eo0.gr.50 cuando menos. En cuanto á la 
cantidad de oxígeno consumido por materia orgánica, 
la cual se determinó en e^t* caso siguiendo el procedi-
miento aconsejado por JCulel, no supeió tampoco la 
de 0,gr-002 y 0 gr 003 seña adas C( mo máximum por 
las mismas autoridades. Luego, determinóse la canti-
dad total de materia orgánica, bajo el concepto de que 
esta es veinte veces la de oxígeno consumido, y resultó 
que la menos pura de las aguas de Mouterroy Ja pro-
viniente de pozos, alcanza solo la cifra de 0 ¿?'-40 en un 
l l t ro» y es la de 0,37-050 el límite indicio de pureza (12.) 

f l l ] Sigo aquí la divisóo adoptada por H a l l m a n . 
[12,] El análisis cuauti tat ivo de las aguas de Monterrey que 

coos.goo en estos datos. no creo que sea la expres-ó» fiel de la 
verdad, porque me faltó el t iempo para rectificarlo varias veces, v 
tomar un medio, como es de necesidad. La materia orgánica sí 
creo que vaya en él mejor dosificada, determinación que era nece-
s a n a , como se comprende íác.Imente por la naturaleza de este 
trabajo, para mi o b j e t o . 

Para la determinación de la Siliza. y demás materias anorgán i -
cas «egui el procedimiento aconsejado por R. D. Silva f Profesor 

X?.,,!: E A C R J A
N

C E , D T R A L D * A R L E A y M a n u f a c t u r a s , en la E s c u e l « 
^ o n i c i p a l d ^ Q u í m . c e y h m Industr iales de Paris ] en su obra: 

Analice Chin j ique ." Operamos como sigue; para de te r in i -



Análisis cuantitativo de las aguas consagradas á usos domésticos en Monterrey. 

C A R A C T E R E S O R G A N O L E P T I C O S . 

« 0 S o i S ^ r e S & l á ^ ^ P — o s por los preparadores de! labora-

AGUA D E FUENTE D E LOS PASEOS PUBLICO?. 
E N UN LITRO. 

Temperatura 
Dureza total 

¡t permanente 
», diferencial 

Acido sulfúrico _. . 
Cloro 
Siliza... . 
c a i 3 ; ; ; v;.. 
Magnesia 
Fierro y metales alcalinos . . . 
Oxígeno consumido por la ma 

teria orgánica 1 

Materia orgánica j 
Amoniaco 
Residuo total.... 

22 gr. Ctgs. 
2 0 gr . hid. 
10 gr- „ 
1 0 gr. 

;0,gr. 
0, 
o, 
o, 
o, 
o, 

AGUA D E L MANANTIAL LLAMADO " O J O DE AGUA." 
E N UN LITRO. AGUA DE POZOS. 

E N UN L I T R O . 

036 
004 
006 
050 
008 
001 

0, 0 0 1 4 
0, 028 
0, 00 
0, 136 

Temperatura 
Dureza total 

" permanente. 
" diferencial . 

Acido sulfúrico . . . 
Cloro 
Siliza 
Cal 
Magnesia 
Metales alcalinos J 
Oxígeno consumido por la 

materia orgánica | 
Materia orgánica 
Amoniaco 
Residuo total 

22 gr. Ctgs.i 
23 gr. hid. 
12 gr. „ 
11 gr. „ 

0 gr 0116 
0, 0048 

010 
070 
010 
002 

0, 
0, 
0. 
0, 

0, 0016 
0, 031 
0, 00 
0, 146 

Tempera tu ra 
Dureza total 

„ permanente 
„ diferencial 

Acido sulfúrico 
cioro ; ; ; 
Siliza 
ca i . 
Magnesia 
Metales alcalinos , 
Oxígtmo consumido por la ma 

teria orgánica 
Materia orgánica 
Amoniaco 
Hesiduo total 

23 gr . Ctgs. 
28 gr- hid. 
2© gr- » » 

3 g r- » 
0, gr. 045 
0, 008 
0, 0 2 0 
0, 090 
0, 074 
0, 010 

0, 002 
0, 040 
0, 00 
0, 240 



par la Siliza ac idulamos cou ácido clorhídrico medio l i tro del agua 
q u e a'rializamos. evaporamos á seco en una cápou'f» de p la t ina , p e -
cada de anteman«-. Calentara s a l residuo á 130? r en t í gmdos . 1« 
dejamos enfriar v t r a f cm -s lueg.» el contenido de la cápsu la p«r 
el ácido clorhídrico diluido; la Sid'-a q u e ea rasoluble eu este, la 
re«'0gim08 sobre un filtro y la pe-amos . 

Para de te rminar los metales evaporamos el l iquido filtrado, ríe l a 
•interior o p t a c i ó n , h <st« q u e quedó reducido á c incuenta cen t íme-
tr. s cúbicos , después de hai-er aüad .do a lgunas gotas de ácido 
nítrico. T r a t a m o s luego por el c l o r u r o do amonio y el amoniaco y 
c¡dentamos du ran t e a lgunos m i n u t a . O.btuvii .wf,uu débil prec, 
pi tado eu a lgunas de las aguas q,ie ava luarnos , fo rmado de me ta 
les nropiaméí i te dichos. 

P a r a de t e rmina r I» cautidad da calcio con t«mda en estas agua*, 
añadimos oxala to de a m o m a - o al l íquido fl.irado p rovm.en te de 
U anter ior operac-óo. . Separamos el p rec ip i tado por una nueva 
filtración. )e t ranformamos én c a r b o n e o , y le pesamos-

Para el magnesio, concen t ramos los R u i d o s qn¿ resu l ta ron (Te 
la p i e c i p i t a c ó n del oxalato mencionado, y t r a t amos por el fosfato 
de amoniaco. C-aciuamos y pesamos el p rec ip i tado ob ten ido . 

Pa ra los metales alcalinos, a ñ a d i m o s á la spl.ucióü an te r io r ^ce-
t a to de plomo, filtramos y t ra tamos por h idrógeno su .Turado, fil-
t ramos segunda vez y evaporamos á seco, ca lc inamos y obtuvi -
mos solar huel las de esos metales . 

Pa ra la determinación del amoniaco nos servimos del react ivo de 
Nessler q u e como es sabido, es muy sensible, pero no nos dió en 
n inguna de las aguas que examinamos una reacción yisible. Pa ra 
el ácido su l fúr ico ac idulamos con el ácido clorhídriéo medio l i t r o 
de agua , t r a t amos por el c lo ruro de B i r i o , de jamos en reposo 
ve in t i cua t ro j o r a s .y recogimos sobre un f i l t ro el su l fa to formado. 
Para el c loro prec ip i tamos por el n i t r a to de p la ta el agua p r e v i a -
m e n t e ac idulada por el ácido ní t r ico Dejamos reposar como eu 
el caso anter ior y lavamos, secamos y pesamos el p rec ip i tado o b -
ten ido . . 

Pa r a la mater ia órganica , seguimos el p rocedimiento aéons^ j a lo 
por K u b e l , el cua^ consiste en ver la cant idad de p e t m a n g a n a t o 
de potasa descompues to por la mater ia orgánica . y ló cual se ave-
r igua por medio de una solución t i tu lada , de ácido oxálico. 

Se advierte también por la inspección del citado 
cuadro que de las tres especies de aguas de qoe se ha-
ce UEO en la Ciudad: la procedente de manantiales, la 

conducida por cañerías de Ü3rro y la de pozos, es la 
de estos últimos la meuos pura, tanto por lo que se 
refiere á la cantidad total de materias extrañas que con-
tiene, como á la de materia orgánica solamente. Lo 
cua¡ se com; rende al rec< rdar, que los llamados pozos, 
de aguapotahle. descubiertos en lo general, permiten 
la entrada á hojas de arbole*, á orugas que á ellas viven 
de ordiuirio adheridas [131 y á otras materias orgáni 
casé impurezas que el aire Uev«; además, eueiloe cuan-
do el agua es poca se estanca ó indefectiblemente se 
corrompe. 8ué !ese tambéu inadvertidamente ó por 
necesidad construirlos cerca de letrinas y estercolero*, 
por lo que á las causas de impurez»i-eñaladas se agrega 
la derivada de una rápida y segura infiltración de ma-
terias orgánicas t n un suelo huaiíftiro y margoso como 
es el de la Ciudad. 9 t t 

Ma¿ el mayer mal, qne por su peculiar s'tuación, ha 
determinado el agua en Monterrey, el peor efecto que 
para la salubridad de sus habitantes ha producido, nial 
que la experiencia señaló mucho antes que la ciencia 
lo explicase, es el debido á los desigualdades naturales 
del suelo-las que lian permitido que las aguas de lluvia 
y las derramadas de los arroyos y manantiales se acu-
mulen en todas partes de ella y principalmente en lu-
gar dendese encuentran las pendientes 8ur, Oeste y 
Norte hoy centro de la Ciudad. En époóas no muy le-
janas ahí permanecían mucho tiempo hasta que las 
infiltraciones y el calor del sol las hacían desaparecer; 
en la actualidad, con las mejoras realizadas, se estancan 

( 1 3 ) El pozo del Colegio Civil coya agua anal izamos, of rece 
un ejemplo ' de lo indicado en el t ex to . Es tá cons t ru ido ba jo el 
follage de un nogal , y en Jü l io el agua q u e examinamos p re sen taba 
muchas hojas de este árbol y un g rande n ú m e r o de oruga?, especie 
del género /aliena, del órden de los lepidópteros . 



aún, pero .n i i un pequeño número de dias y en muy 
corta cantidad, loque K.<* sin embargo a la «roepa-
ción y desarrollo de los d versos gérmenes que habitan 
la atmósfera y el suelo. Así, en p a n t - . n o s formados por 
las a<*uas p'nviales en A g o . f . del presente ano he e n -
contrado « lesSm n mieroscóp.c, de sn ; a g , a s una rica 
generación criptogámea d , mavkmía dámeos ^ ne-
dras y además ^Mz&micetom eyirdlum. infusa tos 
esporos, micelliums y restos orgánicos de toda* empeces 
que pueden verse en las adyacentes laminas. 

Ahora á q ^ é e l e m » n l i d « los incompletamente enu-
merados en las anteriores líneas debe emborne la en-
demia palustre en Monterrey? Ksevidente qae todo, 
son eslabones de u n , cadena, estrecha y f ' ^ em 
unidos entre «> y de lo, q«e perdido ó desprecuido a'gu-
no, c íece en el ex.r m . de desconocerlos todos M 
n i as variaciones atmosféricas ni el estudo elee nco par-
ticular de la atmósfera ó del cuerpo humano• [ 14 I n. ta 
gases producto de de<composc,ones vegetale o a -
males, [ 1 5 ] ni las oscilaooi.es del elemento te mun 
solo ( l t i ) ó unido a humedal excesiva, (17) ni la po-
t e n c i a vegetativa del suelo, [ 18] ni las em ulaciones 

T T I T d . esta oplniín t V c h i , Ptotr. Santa, Santare ' i , etc. t e 
[ 1 5 . ] Kissenman y An»au 1. 
[16.J Rnymoi.d Faure. 
I 17.1 toinsi Y «1 k.rón de Mitchell. 
| 1 S . LéonOo lin. Resume asi el D r . Guerra I» optrfón de 

Co.lin: L% fiebre pa 'ostre es causada ar i té tóf lo por la 
vegetativa del suel-', cuando ella no es p u e s t a en acc,6n cuando 
no es agotada por una cantidad suh, .ente de plantas. As es que 
en los paútanos m s-nos la vegetación p t rece e-r eficas 
c i r su nocuidad, por lo que los e d u q u e s rodeados de vegetación 
expontánea ó cubiertos de p lanta , a c o c a s -on m u A o 
peligrosos que aquellos qua no ofrecen una vegetar. ón activa, 
8ÍDO SUS detritus, como los pantanos saludos [ L Co lm. Tra i té 
des fievres intermitente?. Pag* 14. París 1S70.J 

8« podií i probar que hay loenü iad.-s de exhuberante vegeta» 
ció" y no están e sc i t a s de malaria, que las h«y también despro-
vistas de humedad, vegetación ó descomposiciones orgánicas y en 
ellas existe aqfletla, que si la vegetarróa al derredor de los panta-
nos les hace menos peligrosos no es por que ésta agote la fuerza 
vegetativa del suelo, s i ró por que disminuye evidentemente su 
humedad, le inodifi -a eu su constitución, ee opone á la dispersión 
de los principios de la >ac|«r/« y al exceso de calor y evaporación 
etc. [VéaSa T é u s ¡:.<S lita del Dr Jesús M? Guerra existente en 
el archivo de la Escuela de Medicina de Mont i r e j \ ] 

de ana fiera especia'; (19^ ninguno de ellos lie querido 
estudiar c nsiderándo'e corao causa exclusiva de una 
endemia de Monterrey, ciertamente mocho má^ temi-
ble en pasadas épocas que en la presente. Y si lo hi-
ce así es por qu i estoy convencido de que la mayor 
parte de estas pretendidas causas de la infección cita-
da suelen faltar donde el azote existe, y no pocas veces 
vse encuentra donde él falta. De este modo, fórmulas 
consagradas por el tiempo, entre las cuales descuella 
el calur húmedo, constantemente invocadas para ex-
plicar las enfermedades infecciosas, han desaparecido 
aplicándoles el criterio arriba señalado; y su puesto 
vacío lo ocupa hoy una nueva doctrina, la doctrina 
biológica de tas causas, que entrevista por Lancisi lm-

[19.] Se lian atribuido las fiebres palustres por Baudin, Ba-
Uretra, EKlund y otres, á las emanaciones de una flora especial, 
pTincipa'mente á las deanlrózanltak-iioral&ik', libntipkwa'U hiali-
na etc. etc. Y asi, no en Monterrey pero sí en Cadereita J i m é n e z 
pueblo de este Estado donde el paludismo constituye una ende-
mia terrible, se atribuyen las citadas fiebres á las emanaciones de 
una yerba muy abundante en aquella localidad, llamada vulgar-
mente yerba del buey la cual despido un olor penetrante y desagra -
dable. 

No be tenido ocasión de estudiar sus caracteres botánicos, pe r 0 

á primera vista m» pareció unaeuforbuicea del género crolon. Ape-
nas tengo necesidad de decir que tal opinión es puramente e m p í -
rica y está destituida de todo ¿andamento científico. 
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por eso qne el estudio de estas condicone. haya 4 " 

i r t e t i "n proporción del progreso que wmmM brunneum (22) ó el bacdlm maUona(2Í) o el /temo 

S í t : — d e 

' ^ T B ^ t a í t ó t a T0"T. CruOeHi. Se ^sentarla bajo 

¡a f i r m a »le eepórtilos alargados, ova 'es , da setenta y cinco niilf* 
metros en su mayor longitud, cuando se observan en el suelo de 
¡<>5 Wgnres | alustr s, y bu j o Informa de filan ontos segmenta i 03 
ú houto tó i- os, con grande l u nero da «s órulos gérmenes cuando 

j e obsi-i va nn los on'rivi s. 
plnamoüium [24J ó el heñíaLozoario del sabio fraileéí. 
[25 | Rste c ueiit i con admira lores tan entusiastas cu-

njo Kic-hud para quien la presencia del citado micro-
org uiism > en los iní'e t idos de ñ jbr:5 palustres es uu 
hecho clínico comprobado y jamás desmentido por la 
observación, pero al mismo tiempo con opositores tan 
respetables cc mo tV^er. 

En Monterrey ha sido observado este hematozoa-
iio por el Dr. Je¡-ús i l? Guerra el año de lfc9l y por 
el que lubla en el presente, después que hubo caído en 
mis manos ti trabajo más.completo que de este país 
conozco sobre la materia en cuestión, el del Dr. A. 
Matienzo de Tampico,. 

Mas, admitida ciegamente la opinión de Richard 
qu§ á sfer cierta haria el protozoario indicado un ele-
mento útilísimo de diagnóstico en casos equívocos, 
quedan aún por dducidar muchos puntos obscuros de 
su historia que me abstendré de enunciar, porque con-
secuente con la naturaleza de estas notas y mi propó-
sito, no discutiré teorías que, estoy seguro de ello, vo-

[24 J El hemoplasmodium de Marchiafava y Celli, de forma 
redonda, con granulaciones pigmentarias provistas de movimien-
tos rápidos. Se unen á loa g 'óbulos roj^B de la sangre y prtB¿ntan 
movimientos om biides. 

[25 ] En Monterrey no han pod do ser vistos los Jlagclvs. tal 
vez porque no pudo emplrarse un aumento superior á 8-50 diá-
metros. El Dr. Jesús M? Guerra de Monterrey en el concienzudo 
estadio que hizo de la infección palustre, dice que no los percibió 
con claridad. El Dr . Matienzo, quien, como ya dije, ha publicado 
el mejor t raba jo que he visto de nuestro país sobre la materia, dice 
que loa ha vÍ9to pocas veces. 



so tros conocéis mejor que yo Y, de- pnjfc de esU jus-
tificación del breve v superficial estudio que de los 
elementos extenores hice para que personas compe-
tentes como ya he dicho puedan explicar la causa di -
cutida aún de una enfermedad, permítaseme resumir 
en pocas frases la idea que p-esidió á la formación de 
este trabajo. . 

En conclusión diró que cualquiera ^ne sea la doc-
trina adoptada respect > de la etio'ogía del envenena-
miento palustre, y sea cual fuere también el micro-
organismo que conforme ft ella )o determina, clara-
mente se deduce de los hechos de observación, estable-
cida como premisas en las auteriores líneas, una ense-
ñanza práctica importante no nueva ciertamente, pero 
sí muy útil y digna de ser recordada á cada paso y 
e s - q u e dadas en Monterrey sus condiciones climatéri-
cas ya mencionadas, con su peculiar constitución del 
gaeloy particular composición y calidad de sus aguas, 
son todas ellas en conjunto, un terreno apropiado al 
desarrollo del citado micro-organismo: y que si no es 
posible hacerlas desaparecer en lo absoluto sí lo es mo 
dificar algunas como de hecho han sido modificadas, 
y con lo que se ha conseguido disminuir de modo evi-
dente la enfermedad, por lo menos en lo que toca a su 
frecuencia y peligrosas manifestaciones; c.derafis, de-
dúcese también que el factor más importante de la 
endemia palustre en aquella localidad es el agua, loque 
no es decir, sin embargo, que le considero como causa 
exclusiva. Por que siempre, en etecto, que por cual-
quiera causa que el agua aumentó en la Ciudad, que so 
curso fué más difícil y, en consecuencia favorecióse en 
estancamietno, ó que mal encausada en infectas ace-
quias naturales se corrompió con productos de des-
composición orgánica la endemia se convirtió eu es-

pantosas epidemias de fiebres intermitentes perñiclor 
sas, da remitentes complicadas y continua* gástrica y 
biliosa, que constituyen su formidable ouadn • en tanto 
que cuando esa agua fué menos abundante, cuando su 
curso faé mas fácil, ó caando, qouio en estos últimos 
años, se desecaron los pantanos, se sustituyeron las ace-
quias naturales infectas con caños de cal y canto de fácil 
aseo y saneam;ento y los depósitos de inmundicias, 
que yacian en el centro de la Ciudad con grandes y 
aseados puentes de Ollería, la endemia ha disminuido 
muchísimo y tiende á desaparecer. 

Y si á lo realizado se añadiese una mejor nivela-
r o n del suelo en los barrios y alderredores de la Ciu-
dad, con lo cual se facilitaría el curso de las aguas plu-
viales que suelen estancarse todavia; si se plantasen 
más árboles aun en las márgenes de arroyos y manan-
tiales y en el suelo húmedo y mal sano .asiento de anti-
guos pantanos, y que, como es sabido, aquellos con sus 
hojas purifican la atmósfera destruyendo los productos 
de las combustiones y también el suelo al que profun-
damente modifican, puesto que de él absorven las ma-
terias que para su nutrición y desarrollo necesitan, 
además en el operan por ramificación de sus raíces una 
especie de canalización que disminuye su habitual hu-
medad. Si por otra parte, se tuviese cuidado de hacer 
los llamados pozos de agua potable lo más lejos po-
sible de letrinas y estercoleros, si se les profundizara 
suficientemente, si se les limpiara á menudo, si se les 
mantuviese constantemente cubiertos ó si, lo que me 
parece mejor, se les suprimiese en lo absoluto sustitu-
yéndoles con cañerías de fierro en uso hoy solo en las 
fuentes públicas de aquella localidad, disminuiría más 
aun en ella el azote de que me ocupo y quedaría así 
concluida la benéfica obra debida á la higiene, á esa 

3 



20 
verdadera ciencia del porvenir que, como 
previene con sèfnra mano enfermedades terribles las 
en a'es va e&blecid»« son, en muchos cesos por des-
gracia/verdaderos escollos donde se pierden los recur-
U d é l a más razonada T e r a p e u t a -F»> - M o n t e -
írey. 17 de Septiembre de¡ IfcfW.-lUfael Garza Conta. 

Rúbrica. 

APUNTES P A 1 A LA EIBROfiBAFJA MEDICA 
BE MOKTEIiREY. 

SRF.S DELEGADOS :—TCl deseo de coadyuvar aunque 
sea en una pequeña parte á los fines que se propone la 
Asociación Americana de Higienistas, me ba guindo a 
presentaros estos apuntes que si bien carecen de a ex-
tensión que su impoitancia requ ere contienen e m . -
V r número de datos que al efecto he podido reunir 

con la exactitud posible. . .. 
Conocida es la utilidad, de^de.el punto de vista me-

dico, de-la hidrometría; la naturaleza de una agua 
queda completamente establecida hasta donde b exi-
ge la higiene, con la determinación de las sales cálcj 
cas y magnesia ñas. La dosificación del acido carbón. • 
c o ; elemento importante, queda fijada por e ;te proce-
dimiento. y en atención á sus múluples y utiles aplica-
ciones y á la relativa violencia de este género de aná-
lisis me lie valido de él para zurcir estos ^ o s 

Con relación á les baños sulfuroso-termales que hay 
en esta población, hago algunas consideraciones que 
tienen por mira la reforma del Establecimiento bal-
neario/poniendo de relieve la utilidad de llevar a la 
práctica las teorías hasta hoy conocidas sobre el par-
ticular. 

t i 

L 

líl agua potable que surte les fuentes de la Ciulid 
t'euesu origen en un fogar Húmalo "Boca del potrero/' 
situado al Kur-oeste en región montañosa como á unas 
seis leguas de la Dobiación. Después de un trayecto de 
dos leguas y media, partiendo de su origen río abajo se 
!e reoné una agua vertiente llamada de "los Nogales'' 
que es periódica, pero que cuando corre riega grandes 
extensiones. Esta agua ' del potrero" be llama tam-
bién de "Santa Catarina" y t s desviada en el mismo 
lugar de su nacimieuto y conducida por almatriches 
y acequias de importancia por una extensióu como de 
cuatro leguas, llegando al Obispado en donde la. deri-
van una veca qué, pluvia depuración surtirá las fuentes 
de la Ciudad* La depuración consiste en separarle los 
cuerpos que trae eil suspensión, cousigméndosa esto 
obligándola á pasar por un filtro que es ungrau estan-
que de 13^l 05 de largo por 5 M C 1 7 de ancho divi-^ 
dido en cuatro departamentos, tres de los cuales, de di-
ferente longitud, contienen capas uniformes y super-
puestas de cascajo, arena y carbón vegetal, hacién-
dose la filtración de arriba para abajo. Las dimen* 
s ones de los tres departamentos indicados son respec-
tivamente 1 M- 60 3 M-20 y 4M n . El cuarto departa-
mento es un simple depósito de 2 M-96 de largo en 
donde se asientan los polvos extraños que no han po-
dido ser detenidos en los departamentos anteriores. 
Este depósito surte tres caüeiías: la primera d e d o s 
pulgadas inglesas de diámetro mide una extensión 
como de 3 6 0 0 metros, alimentando las fuentes de "la 
Purísima" [grado hidrotimétrico 23J, "Bolívar/' [gr. 
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Con relación á les baños sulfuroso-termales que hay 
en esta población, hago algunas consideraciones que 
tienen por mira la reforma del Establecimiento bal-
neario /poniendo de relieve la utilidad de llevar a la 
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líl agua potable que surte les fuentes de la Ciül id 
t'euesu origen en un fegar llamado "Boca del potrero/' 
situado al Kur-oeste en región montañosa como á unas 
seis leguas de la Dobiación. Después de un trayecto de 
dos leguas y media, partiendo de su origen río abajo se 
!e reonó uña agua vertiente llamada de "los Nogales'' 
que es periódica, pero que cuando corre riega grandes 
extensiones. Esta agua ' del potrero" be llama tam-
bién de "Santa Catarina" y t s desriada en el mismo 
lugar de su nacimieuto y conducida por almatriches 
y acequias de importancia por cna extensióu comu de 
cuatro leguas, llegando al Obispado en donde le. deri-
van una vena qué, pluvia depuración surtirá las fuentes 
de la Ciudad* La depuración consiste en separarle los 
cuerpos que trae eil suspensión, cousigu:éndos3 esto 
obligándola á pasar por un filtro que es ungrau estan-
que de de largo por 5 M C Í 7 de ancho ¿ v i * 
dido en cuatro departamentos, tres de los cuales, de di-
ferente longitud, contienen capas uniformes y super-
puestas de cascajo, arena y carbón vegetal, hacién-
dose la filtración de arriba para abajo. Las dimen* 
s ones de los tres departamentos indicados son respec-
tivamente 1 M- 60 3 M:20 y 4M-11. El cuarto departa-
mento es un simple depósito de 2 M-96 de largo en 
donde se asientan los polvos extraños que no han po-
dido ser detenidos en los departamentos anteriores. 
Este depósito surte tres cañeiías: la primera d e d o s 
pulgadas inglesas de diámetro mide una extensión 
como de 3 6 0 0 metros, alimentando las fuentes de "la 
Purísima" [grado hidrotimétrico 23J, "Bolívar/' [gr. 



hid. 23] 4 Hidalgo'' [*r. hid. 24. 50.] y Zaragoza [gr. 
hid. 24]: 'a segunda, da una pulgada de diámetro y 
(500 metros de 1 mgitud, surte únicamente el "Hospi-
cio" (g. h. 23]; la tercera? de dos y media pulgadas de 
calibre, suministra agua á la ' Alameda" [g. h . 2 7 ] au-
mentado por el ácido carbónico .probablemente pro-
ducido por la vegetación exhuberante de este lugar, y 
Penitenciaría [g. h. 24 . ] 

Existe en la falda de las lomas situadas al Sur de 
la población un pequeño ojo de agua cuya cautidad no 
sufre cambios de consideración. 

En las inmediaciones de la Ciudad, desde el Hospi-
tal Civil hasta un poco más abajo de la Calle de la 
Presa, hay en sentido oriental una cañada que llaman 
de Santa Lucía por donde brotan muchísimas vertien-
tes, estando las principales entre las calles de Dr. Cos 
y Puebla, que derivan en grande abundancia y van á 
regar grandes extensioues de media legua, de Monte-
rrey hacia el Oriente, coufluyendo al río de Santa 
Catarina. 

Cuando las aguas son abundantes brotan termales 
en la falda del cerro de la "Mitra,"en un lugar llamado 
"El Jagüey" (Hacienda de San Jerónimo.) 

La población cuenta ademá's con pozos en todas las 
casa?, clasificándose su pr fnndidad en tres: mínima de 
4 metros, media 10 metros y máxima 20 metros. Exis-
te un pozo cavado cerca de la Capilla de Lourdes que 
alcanza una profundidad de 4 0 metros aproximada-
mente. . _ . 

Se han intentado los pozos artesianos pero sin éxito; 
actualmente se tstá llevando á término uno por cuen* 
ta del Ayuntamiento y el taladro ha llegado á ufta ptd 
fundidad de 211 metros. 

Todas estas aguas son potables por reunir las con-

melones indicadas en el "Anuario de las aguas de 
t rancia y admitidas por los higienistas. 

ESTUDIO DE ALGUNAS DE LAS AGUAS • 
MENCIONABAS. 

Ejemplo de un pozo de profundidad mínima—Co-
legio Civil. 

Temperatura 24° Dureza total 29° 

Análisis expresado en grados hidrotimetricos. 

C a O, C Oá Q 0 
Sales de Mg O 1 1 5 0 
Sales de cal que no son c arbonato's! • 3 00 
C 0 2 - 0 .50 

29.00 
Ejemplo de un pozo de profundidad media—Cer-

vecería de Cuauhtemoe 
Temperatnra 26° Dureza total 24° 
Expresión hidrotimétrica de la cantidad de sales cal-

cicas y magnesianas. 

o o » - - . i 
C A O , c 0 2 . ¿ 
Cloruros y sulfatos de C A Ó"""" 4 
Sales deM g O JO 

Ejemplo de un pozo de profundidad máxima — Po* 
zo de Lourdes. 

total 2 3 P e r a t Q r a ? 4 G ^ G r a d o h ü r o t i m é t r i c o ó dureza 
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hid. 23] 4 Hidalgo'' [*r. hid. 24. 50.] y Zaragoza [gr. 
hid. 24]: 'a segunda, da una pulgada de diámetro y 
(500 metros de hngitud, surte únicamente el "Hospi-
cio" (g. h. 23]; la tercera? de dos y media pulgadas de 
calibre, suministra agua á la ' Alameda" [g. h . 2 7 ] au-
mentado por el ácido carbónico .probablemente pro-
ducido por la vegetación exhuberante de este lugar, y 
Penitenciaría [g. h. 24 . ] 

Existe en la falda de las lomas situadas al Sur de 
la población un pequeño ojo de agua cuya cautidad no 
sufre cambios de consideración. 

En las inmediaciones de la Ciudad, desde el Hospi-
tal Civil hasta un poco más abajo de la Calle de la 
Presa, hay en sentido oriental una cañada que llaman 
de Santa Lucía por donde brotan muchísimas vertien-
tes, estando las principales entre las calles de Dr. Cos 
y Puebla, que derivan en grande abundancia y van á 
regar grandes extensioues de media legua, de Monte-
rrey hacia el Oriente, confluyendo al río de Santa 
Catarina. 

Cuando las aguas son abundantes brotan termales 
en la falda del cerro de la "Mitra,"en un lugar llamado 
"El Jagüey" (Hacienda de San Jerónimo.) 

La población cuenta ademá's con pozos en todas las 
casa?, clasificándose su pr fnndidad en tres: mínima de 
4 metros, media 10 metros y máxima 20 metros. Exis-
te un pozo cavado cerca de la Capilla de Lourdes que 
alcanza una profundidad de 4 0 metros aproximada-
mente. . _ . 

Se han intentado los pozos artesianos pero sin éxito; 
actualmente se tstá llevando á término uno por cuen* 
ta del Ayuntamiento y el taladro ha llegado á uña ptd 
fundidad de 211 metros. 

Todas estas aguas son potables por reunir las con-

melones indicadas en el "Anuario de las aguas de 
t rancia y admitidas por los higienistas. 

ESTUDIO DE ALGUNAS DE LAS AGUAS • 
MENCIONABAS. 

Ejemplo de un pozo de profundidad mínima—Co-
legio Civil. 

Temperatura 24° Dureza total 29° 

Análisis expresado en grados hidrotimetricos. 

C a O, C Oá Q 0 
Sales de Mg O 1 1 5 0 
Sales de cal que no son c arbonato's! • 3 00 
C 0 2 - 0 .50 

29.00 
Ejemplo de nn pozo de profundidad media—Cer-

vecería de Cuauhtemoe 
Temperatnra 26° Dureza total 24° 
Expresión hidrotimétrica de la cantidad de sales cal-

cicas y magnesianas. 

o o » - - . i 
C A O , c 0 2 . ¿ 
Cloruros y sulfatos de C A Ó"""" 4 
Sales deM g O JO 

Ejemplo de un pozo de profundidad máxima — Po-
zo de Lourdes. 

total 2 3 P e r a t Q r a ? 4 G ^ G r a d o h ü r o t i m é t r i c o ó dureza 
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Análisis expresado en grados k-drct-mclncós. 
M n k K 5 0 
'/í f v T - / - \ v . 5 5 0 
^ U2 * 9 * 0 
0 á 0 C u 2 

bales de cal que no son carbonatas. . . 6j>0 

23.00 

A G U A D E L A A L A M E D A . . 

¿tale* fmüks, 
c O é 5.50 

v i l o . " 0 " - : : : : : : : . : : : : : 

27.0C0 D u r e z a total. 

O J O D E A G U A . 

Análisis expresado en grados hidrot métricos. 
C O.» ": *I^tío 
6 ' a O, 6" 0 2 - - - - - - ' _ . . 1 '>.00 
bales de cal q >e no son carbo-

nato t i ' r i 
bales de MgO 9 5 0 

2 7 . 0 0 Dureza to t a l . 

Ai alísisde agua p luv ia l . -MÜcÓ 4 ° hidrotimétricos 
y por los reactivos se demost.ó la existencia de hue-
llas salinas consistentes en cloruros, suHatos, nitratos y 
amoniaco. 

Agua obtenida por la fusión del hielo. —Marcó 4o 
bidrotimó riers, entu bi iniose apenas con el efor-jro 
da bario y nitrato de plata. 

Como so in rico ten ndm;t;das \ r e i profundidades, 
la n áxirna r-n las partes Oeste, Sur-oeste, Sur y Sur-
f s i s 1% regi -n c ntral y orienta! ocupa la media (10 á 
15 metro-) quedando t\ Ñor ta la profundidad n.íniina 
que e* do 2 á 4 n ie tos en añ s da abundantes lluvias. 
So ena-ientrin podios c . y a agua esti á íl ;r de tic-»«, 
{ ero son exéepciona'és. 

Para encontrar el agua se ativ viesar: En Las partes 
de profun i i dad media y máxima. 

1? Una capa de mantillo m »xíerno y tierras varías, 
resultad«, de los continuos terraplenes do la Ciudad! 

2? Una capí de toba caliza mey tierna, f i l iar . ] 
a° 1.a m'sma oapa muy dura, comprendiendo cvn-

glomer J ios, atacada por regla general á barreno. 
4o Una capa de aluviones de arenas calizas, can-

tos rodados do carbonato de cal á veces muy puro pe-
ro nó con frecuencia. En esta capa es de nde fe encuen-
tra generalmente el a g u a u n cuando á veces circuí i 
en gruesas venas por ios intersticios de la capa ante-
rior. 

En las partes de profundidad mín'ms: 
1 o La m'sma capa de mantillo moderno y tierras 

varias. 
2o Una capa de arcil a impura. 
3? Una capa terrosa, detritus de toba caliza, sueltos 

sin cohesión alguna. En esta capa, á veces en la su-
perficie y á veces á alguna profundidad es donde se 
encuentra el agua. 

Lo indicado no constituye regís» invariables; se ob-
serva en ocasiones Ijgera variación. Por eiemplc: en 
la región Sur-este, no obstante ser de profundidad 



hastante pura sobre la toba tierna, fatando este 
m e n t o ! casi absolutamente, en la parte centrica. 

ele-

COSSTITCCIOX SUPUESTA D E 
LA CIUDAD. 

CORTE D E S O S T E A SUB. 

11. 

H i s f o hace poco mas de cinco años empegó la ex--
plotacicn de las aguas de la Hacienda de "San Berna-
be" [Topo Chico,] no habiéndose antes aprovechado 
sus cualidades curativas sino en insignificante escala, 
debido á las dificultades del viaje de esta población al 
referido punto, distante como á diez ki.ometros nró-
ximamente. 

Mucho antes de estubl cerse los baños actualmente 
abiertos al público, poca ó ni iguna importancia se da-
ba á las citadas aguas de "San Bernabé," máxime 
cuando solo un pequeño manantial hibia, denomina-
do "Ojo Caliente," coyas virtudes se ignoraban en su 
totalidad y el cual no prestaba comodidades ningunas 
para emplearse como baño. Posteriormente, en este 
punto, se construyó un pequeño estanque de 1 2 M l l de 
largo, 6 M 0O de ancho y 1 M 0 0 de profundidad en el 
que se tomaban baños, cuya insignificante remunera-
ción recibíaindistintamentecualqu'erade los miembros 
de la comunidad, propietarios de dichas aguas y de-» 
los terrenos de la Hacienda. Este estanque e ñ la actua-
lidad está cubierto con madera y cerrado en su entrada. 

De la época del Gobierno Provisional de este Esta-
do que en el año de 1886 concedió á un Sr. Schryver 
el derecho de construir y explotar un ferrocarril urba-
no de esta ciudad á San Bernabé, así como la apertu-
ra de un Establecimiento balneario, data el mejor em-
pleo de estas saludables aguas que rápidamente han 
venido acreditáudose. Las dificultades con que trope-
zara el concesionario para la adquisición de las aguas 
que debían surtir el Establecimiento proyectado, de-
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rívadas del completo desacuerdo entre la comunidad de 
sus propietarios, el Ejecutivo se encargó de zanjarlas 
promoviendo juutas de aquellos, que dieron por resul-
tado el arrendamiento de dicha3 aguas por el término 
de dieciseis años á cambio de las mejoras que hubie'an 
de llevarse á cabo para la instalación de los baños pre-
vio un contrato celebrado en condiciones ventajosas 
para ambas partes. 

Según lo asentado, á la Administración interina del 
Sr. General Bernardo Reyes se debo la creación de tan 
importante Establecimiento, que 1 legará sin duda á 
colocarse entre los primeros de su clase, si se introdu-
cen las mejoras que su buen servicio exige y que acon-
seja ía ciencia moderna, las cuales, siquiera sea some-
ramente, indicaré en su oportunidad. 

El Establecimiento balneario está dividido en dos 
departamentos, uno destiuado á los hombres y otro 
á las mujeres y en cada uno de ellos hay doce tinas 
colocadas en igual número de cuartos de madera sin 
techo, resguardado por el tejado que cubre todo el edi-
ficio. Las dimensiones de estos son? 3M-00 de largo 
por 2M-50 de ancho, y las de las tinas, en su mayor 
parte de madera y de zinc, son: 1^-82 de largo, 0M-75 
de ancho y 0M-60 de profundidad. 

En dichos cuartos hay, además, catres de madera y 
lona en completo desaseo. El depósito que su-
ministra agua á ambos departamentos mide 13M-00 
de largo, 5 M 0 0 de ancho y l M -80 de profundi-
dad. Este depósito surte también dos estanques 
de 13M 00 de largo 5M '00 y 0 M í 34 de profundi-
dad, colocados uno en el departamento de hombres y 
otro en el de mujeres. En estos estanques se mezcla el 
agua del depósito principal, que está á temperatura 
alta con la que se conduce del - Ojo Caliente" que se 

éofria en el trayecto que Acorre y en los mistóos^é's-
tanqnes, consiguiéndose con dicha mezcla conservarla 
á una temperatura media. Además de los departamen-
tos indicados que se destinan^, público, hay dós pe-
queños baños construidos expresamente para el uso 
exclusivo de la comunidad de propietarios, conforme 
á una de las cláusulas del contrato de arrendamiento 
ya citado. Las dimensiones de estos baños sou de 

cuadrados de superficie y 0 u - 3 4 de profundi-
dad'; uno de ellos adquiere agua del "Ojo Caliente" y 
el otro del depósito principal. 

Como antes indiqué, el mayor número de las ti'náá 
que se tienen eu use son de zinc y otras de madera. 
Graves son los inconvenientes que esto origina: en las 
primeras se produce la descomposición del éguá for-
mándose sulfato de zinc; en las segundas resulta, dado 
su imperfecto aseo la trasmisión de enfermedades. Es-
tos inconvenientes solo desaparecerán si las menciona-
das tinas se construyen de mármol ú otra caalqoiera 
materia que permita su completo y perfecto áseo y en 
la que no se verifique la descomposición del agua á 
que he aludido. 

Ademas de los inconvenientes señalados hay otros 
de no ¿Henos importancia; me refiero al desaseo que 
se nota en los catres destinados al reposo del baño, qué 
puede causar en muchas ocasiones el contagio, toda 
vez que sin precauciones ningunas el público hace uso 
de ellos. Es de oportunidad hacer constar que el Esta-
blecimiento no tieue como era de esperarse un Facul-
tativo que prescriba la conveniencia de los baños ó in-
dique 6Ü inutilidad, dada la enfermedad que se preten-
da atacar. 

Respecto á la Estadística de la3 afecciones qüe se 
hayan curado con el uso de estas aguas, ningunos da-
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i « s posee ei Establecimiento que pudieran asentarse, 
ni Cámpoco del número de individuos que diariamen-
te toman baños, pudiéndose por término medio calcu-
lar en 30 ó 35 diarias aproximadamente. 

El precio del baño incluso el pasage de esta ciudad 
a San Bernabé ts de cincuenta centavos. El viaje en -
tre ambos puntos se hace por tracción animal desde 
la plaza de Hida'^go hasta la Estación del Ferrocarril 
Nacional Mexicano y per ti acción de vapor desde la 
Estación á les baños. La duración del viaje es de 
40 á 45 minutas. 

El agua del Topo esta clasificada entre las minera-
les sulfurosas. ¡Sa manantial produce agua á la tempe-
ratura de 41? centígrados. Se desprenden continua-
mente gases, constituidos por 97.50 de ázoe y 2 50 
de ácido carbónico en cien volúmenes. El agua con-

. tiene por litro en disolución conforme al estudio dema-
siado conocido del famoso Lambert: 

Acido sulfhídrico 0 0027 
Cloruro das« dio . 0 0740 

„ de calcio 0 0100 
„ de magnesio 0 0 1 9 0 

Bicarbonato de cal 0 0270 
Bicarbonato de sosa 0 0250 
Sulfato de cal 0 1040 
Silicato de alumina 0 0270 
Silicato de cal . . . . 0 0 8 5 0 

Las enfermedades que se curan mas frecuentemen-
te con las aguas de este manantial son las afecciones 

• 

reumáticas de caracter crónico, lo que era de esperar-
se dada su termahdad elevada; entre estas la forma nu-
dosa que tanto exaspera al Médico y al enfermo pue-

de ser perfectamente dominada por dichas agua?, re-
comendando juntamente con su uso una alimentación 
reparadora compuesta de carues negr.íi y Vinos gene-
rosos, toda vez que e¿ta forma llañi -da también "gota 
de los pobreu" no se observa sino en individuos cuya 
nutrición es mala y empobrecida. Así pues, todos los 
esfuerzos del Médico deben tend -v k aumentar la tara 
de nutrición, aconsejando ejercicios al aire libre para 
evitar la atrofia muscul ir y la anemia que acompañan 
á dicha afección y evitar los cambios bruscos de tem-
peratura, causa promotora da sus exacervaciones y 
recaídas, sea que obra directamente sobre el sistema 
nervioso, como lo cree l íeyman, ó que modificando las 
Junciones de la piel permitan la introducción de agen-
tes flogógenos organizados en la sangre, según opi* 
it&n Hueter y i i iebs Estas autoridades aconsejan pa-
ra evitar eí último inconveniente indicado, el uso cons-
tante de vestidos de franela. 

Los baños termales gozan de gran reputación en el 
tratamiento (te la sífilis, ocupando el primer rango los 
feulíurosos. La acción de sus aguas ha sido objeto de 
discusión, en distintas épocas, en el seno de ¡a "Se-
riedad de Hidrología de París." Unos les atribuyen 
cualidades antisifilíticas, otros solo las consideran co-
mo un reactivo que permite reconocer si el enfermo 
está ó no curado y por último algunos buscan sola-
mente el efecto tónico y estimulante' de ellas. Esta 
última opinión es la que cuenta mayor número de 
adeptos, explicándose de esta manera los efectos de 
estas aguas sobre las manifestaciones crónicas de esta 
afección; sin embargo, en los intervalos de la forma 
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aguda pueden también demostrar su accióu revelatriz 
y reconocerse sí un individuo curado en apariencia lo 
está realmente. Muchas veces p&édé servir el trata-
miento hidro-termal para hacer tolerable el específi o 
á enfermos que antes de él ño han podido soportarlo 
ni aún á pequeñas dosis, puesto que bajo su benéfica 
influencia el apetito y las fuerzas renaceu y la curación 
ge apresura naturalmente. De las sifilides las tardías 
son & las que con más éxito se aplican lás agúas 
termales. 

SPor sti acción tónica y reconstituyente obra sobra 
las distintas manifestaciones de la escrófula. Siendo 
ésta, como es, un vicio general de la nutrición—aun-
que se ignora en virtud de qué modificación íntima de 
los elementos anatómicos los cambios no se efectúan 
Conforme & las leyes fisiológicas y ponen al individuo 
en condiciones de estar menos garantizado coutra las 
influencias accidentales de donde resultan les manifes-
taciones estrumosas—está indicado, aunque sea em-
píricamente, emplear todos los medio3 que coloquen 
al individuo en mejores condiciones de defensa. 

En los trastornos uterinos crónicos, sobre todo la 
endometritis, una vez que han sido tratados convenien-
temente, puede aconsejarse el uso de las aguas terma-
les para combatir alguoas'complicacionesque sobrevi-
ven á la inflamación uterina, ó la anemia, que es el 
resoltado del tratamiento ó de largos sufrimientos ex-
perimentados por lae enferman. 

La dismenorrea y los catarros uterinos, consecuen-
cia de la anemia, son ventajosamente tratados por 
dichas aguas y de aquí la voga de estas para curar la 
esterilidad, que á millares de enfermas hace acudir 
en su l^usca. 

En la histeria y sus diversas manifestaciones se ob^ 
serva comunmente que la salud general deja mucho 
que desear, raras veces predomina el estado pletòrico;; 
está indicado, por consiguiente, el empleo de todos los 
medios destinados ^ levantar las fuerzas y siendo los 
baños uno de los que obran por su acción estimulante, 
se justifica su empleo; pero donde mejor resultado se 
obtiene con el uso de estas baños, prolongados, es en 
la forma epiléptica, así como en la corea de forma 
^eumati striai. 

Las enfermedades de la piel, en general, y IQS in^ 
fartos del hígado y bazo, tan comunes en este clima, 
son ventajosamente curados por las tantas veces raen-: 
cionadas aguas, y más aun lo serían si el Estableci-
miento poseyera un departamento especial arreglado 
según el sistema Eleury. 
Monterrey, 27 de Septiembre de 1892,^Eirmado.— s 

Francesco Versara. 
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EXTRACTO da algunos párrafos de L̂ s* " A F U N -

1 E S SOB5ÜE LA DISTRIBUCION GEOGRAFICA DEL IMPALU-
DISMO EN EL E S T A D O DE N U E V O -LEÓN" que el infras-
crito presentó al Congreso de higienistas reunido en, 
la Capital de la República en Diciembre próximo pa-
sado. 

* 
• 

"Practicante desde hace algunos años en el Estado 
de Nuívo-León, especialmente en su Capital,-me ocn 
parédeuna Endemia que hasta hoy ha sido patrimonio 
de esta región; mejor dicho, haré el Epílogo, pondré 
el punto final, al importantísimo trabajo que mi.digno 
compañero Dr. Rafael Garza Canto, representante del 
referido Estado en ese Congreso, confeccionó por en-
cargo del Superior Consejo de Salubridad de esa mis-
ma entidad federativa." 

"El Impaludismo es la endemia dominante en 
Nuevo-León; puede decirse que las dos terceras par-
tes de su territorio están invadidas por é'; y esto se 
explica fácilmente si se considera que en esa por-
ción se encuentran reunidas las condiciones qué en el 
común sentir de los patólogos é higienistas de ordina-
rio dan nacimiento á aquella endemia, cuales son, sue-
lo poroso, humedad, calor tropical, vegetación exube-
rante, etc. En efecto, el Estado de Nuevo-León, se 
encuentra situado entre los 23° 18' y 28° 5' de lati-
tud Norte, y entre los 0,° 33'- longitud E. y los 2 o T 
longitud O. del meridiano de México, encontrándose 
por consiguiente, dentro de la zona templada y una 
pequeña porción de so extremidad Sur, en la tórrida, 

pues el Trópico de Cáncer, se cree por nuestros g ó-
grafos, pasa una legua al Sur de la ciudad de Doctor 
Arroyo; extendiéndose el Municipio del mismo nom-
bre véintitr'es leguas al Sur de dicha ciudad, hasta la 
línea limítrofe con San Luis P>tosí, quedan por 1"» 
mismo: veintidós leguas dentro de la zona tórrida." 
"Se halla dividido naturalmente en dos zonas ó regio-
nes por la Sierra Malre Oriental y el ramal qrie de ía 
de Occidente se desprende en el Estarlo de Duiango 
y atravesando el límite Sur de Coahuil i, viene á unir 
se á aquella dentro de territorio de Nuevo-León en el 
corazón mismo do esa cordillera Oriental. La prime-
ra de estas zonas se halla al Sur y en ella se asientan 
las municipalidades de Aramberri, Zaragoza, Mier y 
Noriega, Doctor Arroyo y Galeana; es esencialmente 
montañosa, con una altura considerable sobre é l nivel 
del mar, formada en su mayor parte, de valles íuá* ó 
menos extensos, bien ventilados, con un subsuelo im-
permeable, agua de manantiales de buena calidad, 
temperatura fresca y aun fria, pues en algunos lu-
gares como en el Cerro de Potosí, municipalidad de 
Galeana se conserva la nieve una gran parte del año y 
es raro que en cualquiera época deje de encontrar*© 
hielo. La segunda de dichas zonas al Norte de la mis-
ma cordilleta, se ve formada por extensos valles y 
planicies bajas que surcan innumerables arroyos y al-
gunos ríos caudalosos; el clima en esta región es ca. ido, 
la vegetación exuberante, el suelo compuesto en su 
mayor parte de aluvión y humus y por lo mismo muy 
permeable; las aguas potables son de pozo, algibe ó 
río, algunas salobres, otras gruesas é inferiores en cali-
dad á las de la zona primera mencionada. En esta re-
gión están ub cados 36 de los 48 municipios que tiene 
a Estado y . r 
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"Dadas estas cirumetanscias oroiiiürograiips do 
estas dos zonas del Estado, desde luego se viene en 
conocimiento de la constitución médica que debe ca-
racterizar á cada una de estas regiones tan distintas 
entre sí. En efecto, según.datos que be podido recoger 
e n l f s municipalidades dé la parte Sur dominan las 
afecciones kfrigorecorno Bronquitis, Neumonía, Reu-
matismo, etc; en las del Norte las enfermedades zimo-
ticas ya de origen animal ó ya telúrico, sobresaliendo 
entre estas últimas, el Impaludismo. . 

"En el mapa anexo pueden apreciarse las condicio-
nes geográficas que he mencionado, al mismo tiempo 
se ven ios signos coloreados convencionales con que 
he marcado el iugar que ocupa y grados de desarrollo 
del Impaiudúmo en los diversos municipios del Asta-
do, En el texto explicativo del mapa puede hacerse el 
estudio de la distribución geográfica de aquella en-
demia en Nuevo-León." . . • j 

"Se desprende de este estudio que las municipalida-
des de Iturbide, Aramberri, Zaragoza, Mier y None-
ga, Doctor Arroyo, Galeana y Rayones situadas en 
las tierras montañosas del Sur, cuya altura sobre el 
n i v e l del mar oscila entre 1,200 y 1,700 metros y 
de una temperatura media de 17° centígrados, están 
libres de la M alaria, y los pocos casos que se observan 
son de emigrantes del vecino Estado de Tamaulipas 
[91 v Que por lo regular ceden fácilmente al tratamien-
to antiperiódico y quizá mas bien al solo cambio de 
localidad; en tanto que las poblaciones situadas en la 
parta Norte, Oriente y central del Estado zona cuya 
elevación sobre el mar, varía entre 300 y 600, con una 
temperatura media de 21° á 23° centígrados, y con 
las condiciones orohidrográficas que ya he mencionado 
<e ven invadidas por «1 Impaludismo en casi toda su 

extensión. Se notará que las municipalidades de Lam-
pazos, Salinas Victoria, Viilaldama, General Zuazha, 
Ciénega de Elores, Marin, Cadereita, General Terán, 
Moníemorelos, Linares, Monterrey, Guadalupe, y 
otros municipios del centro, snfren la endemia palustre 
con exacervacione8 epidémicas y frecuentemente apa-
recen formas perniciosas y remitentes graves. Son 
Lampazos, Viilaldama;" Linares y Cadereita, lugares 
que sa asientan á las márgenes de ríos con numerosos 
sembrados y plantíos de caña á las orillas de la po-
blación, y qne se ven recorridos por innumerables 
acequias, casi siempre azolvadas, que los surcan en 
distintas airecciones y que se destinan al riego de 
huertos y plantíos interiores, es en los que más víc-
timas hace el veneno palúdico, observándose nume-
rosos casos de formas crónicas y graves que dan un 
contingente no despreciable á la mortalidad de esos 
pueblos." 

" las deducciones que se desprenden de es-
te imperfecto estudio del Impaludismo y su distribu-
ción geogiàfica en esta región de la República Me-
xicana £on, que las teorías acerca del origen telúrico 
y condiciones etiológicas de la Malaria parecen reci-
bir uña nueva sanción en el presenté caso, así como 
la contraprueba de aquellas, se tiene muy patente cu 
Ja notable disminución que ha sofrido en su intensi-
dad ©4 Impaludismo, desde que por las acertadas dís -
posiciones sanitarias dictadas por la Autoridad Ad-
ministrativa, se ven ahora los pueblos de este Estad 
y especialmente Monterrey, su Capital, bajo condi 
cione8 muy diferentes de las en que se encontraban 
no hace todavía muchos años. Yo rcrsmo puedo cer-
tificar e^to, pues día á día he visto bajar la cifra dt 
palúdicos qne esta Ciudad flrr<-'<> ociBio contingenta 
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a | Hospital González, que tengo la honra de dirigir 
bace algunos años contándome qoo la mayor parte 
de los lasos a l g o serios de envenenamiento ror la 
Malaria vienen de poblaciones menos favorecías en 
sns condiciones topográücas ó en las que aun no se 
siente la mano de la higiene, s.endo en gran propor-
ción los casos que del puerto de Tamp.co en e vecr-
no Estado de Tainaulipas, nos v.enen en e tren qae 
diariamente corre entre Monterrey y aquella p o t a -
ción en donde el lmpaludismo reviste las tormas mas 
graves.—-Monterrey, Mayo 3 de 1893 - [ F i r m a d o , 1 
A. Carrillo. 

"Nota:—Las fuentes de donde se han tomado los 
datos para la formación del Mapa del lmpaludismo 
on Nuevo-León, han sido: las observaciones persona-
Ies del autor en feis [6] de las municipalidades, los 
informes en correspondencia particular de os medi-
co,, en veinticinco [25] de estas, y los de los Alcal-
des primeros por conducto de la Secretaría de Go-
bierno, en las diez y siete restantes 11/ J 

i." 
2. 
3/ 

Carta al infrascrito del Dr . Manuel Garaa de Dr. Arroyo. 
„ Dr. Manuel Lozano Mejia. 

" „ de los Dres. j . M. Argueta y E. 
Zarabrano. _ . _ 

r 4 l del Dr. Agapito Cbnta . 
l¿ \ „ „ Dr. Joaquín Btnítei. 

Monterrey, Mayo 3 de 1393 — F i r m a d o . C a -
rrillo. 
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